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RESUMEN 
 
Los depósitos de la Aloformación Punta San Andrés (Plio-Pleistoceno), registran la evolución de diferentes estilos de sistemas 
fluviales. Durante la primera etapa de la misma evolución, se desarrollaron sistemas de carga mixta, con canales de baja sinuosi-
dad y alta participación de depósitos de planicie de inundación. Durante la segunda etapa, se verificó el cambio hacia un sistema 
de canales de mayor sinuosidad, entrelazados, donde los depósitos de planicie de inundación no tuvieron tanto protagonismo. 
Finalmente, la tercera etapa se caracterizó por el desarrollo de un sistema fluvial entrelazado clásico, sin preservación de de-
pósitos de planicie de inundación. Durante la acumulación de la Aloformación Punta San Andrés, la glacioeustacia en asocia-
ción con el clima condicionó directamente el balance entre la tasa de generación de acomodación y el aporte sedimentario. Sin 
embargo, el análisis comparativo de los diversos índices e indicadores (arquitectura fluvial, paleosuelos, etc.) ha mostrado una 
variabilidad para los sistemas bajo estudio la cual puede asignarse a diferentes jerarquías de procesos. De esta manera, se iden-
tificaron ciclos de agradación fluvial representados por una alternancia de alta frecuencia entre paleosuelos vérticos y cálcicos. 
En este caso las fluctuaciones en el nivel de base  fueron las responsables de los cambios cíclicos en la tasa de generación de 
espacio de acomodación y de aporte sedimentario. La evolución de los sistemas depositacionales identificados puede asignarse 
a ciclos de mayor jerarquía, los cuales controlaron el diseño del drenaje mediante cambios en el espacio de acomodación y re-
presentan cambios en la tasa de generación de espacio de acomodación relacionados a cambios glacieustáticos de escala global.
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ABSTRACT
 

Evolution of fluvial architecture in a Pliocene-Pleistocene succession of east-central Argentina (Punta San Andrés Alloformation).  
The deposits of the Punta San Andrés Alloformation (Plio-Pleistocene) register the evolution of different styles of fluvial sys-
tems. During the first stage of this evolution, a mixed-load system was developed which included low-sinuosity channels and 
a high participation of floodplain deposits. During the second stage the system shifted towards a higher sinuosity, braided 
fluvial system where the floodplain deposits didn’t have so much participation. Finally, the third stage was characterized by the 
development of a classic braided fluvial system, without any preservation of floodplain deposits. During the Punta San Andrés 
Alloformation accummulation, glaci-eustatic changes and climate exerted a fundamental control on the balance between ge-
neration of accommodation space rate and sedimentary supply. Nevertheless, comparative analysis of the diverse indicators 
(fluvial architecture, paleosols, etc.) has shown a strong variability for the studied depositional systems that can be assigned to 
different process hierarchies. In this way, fluvial aggradational cycles are represented by high-frequency alternation between 
calcic and vertic paleosols. In this case, base level fluctuations were responsible for the cyclic accommodation rate - sediment 
supply change. The evolution of the identified depositional systems can be assigned to higher-order cycles, which controlled 
drainage design by changes in accommodation space and represents changes in the rate of generation of accommodation space 
linked to glaci-eustatic changes at a global scale.
 

Keywords: Fluvial architecture, controls, Pliocene, Pleistocene, Argentina.

INTRODUCCIÓN

Para el estudio de la evolución de los sis-

temas fluviales, es necesario realizar una 
descripción detallada de la geometría de 

los cuerpos de roca que los conforman, su 
arreglo interno y sus relaciones laterales y 

verticales, así como también es necesario 
establecer e identificar las facies sedimen-

tarias que los conforman y los procesos 

sedimentarios que ellas representan. Toda 
esta información permite interpretar tasas 

de acumulación y de subsidencia, así co-

mo los controles internos y externos que 
condicionan el desarrollo de los sistemas 
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y cuencas sedimentarias (Muñoz et al. 1992 

Reading y Levell 1996, Miall 2006). 

El área centro-este de Argentina se en-

cuentra cubierta por grandes extensiones 
de depósitos eólicos del Cenozoico tardío 
(Fig. 1a), frecuentemente intercalados con 

paleosuelos (Iriondo 1999, Zárate et al. 
2002) y que quedan comprendidas den-

tro de la provincia geológica de la Llanu-

ra Chaco-bonaerense (Fig. 1a). En este 
contexto, sólo la provincia geológica de 
Tandilia, conformado por un basamento 

de edad mesoproterozoica y con una cu-

bierta sedimentaria de edad paleozoica in-

ferior- neoproterozoica (Fig. 1a) y la pro-

vincia geológica de Ventania, compuesta 

por sedimentitas del Ordovícico-Pérmico, 
sobresalen topográficamente en la región 
(Fig. 1a). Cada una de estas provincias geo-

lógicas posee su propia historia estructural 
y estratigráfica. 
En la actualidad, toda la zona costera de la 

provincia de Buenos Aires, que constituye 
el área de estudio del presente trabajo, se 
encuentra geotectónica y estructuralmen-

te enmarcada en el margen continental ar-

gentino, el cual fue definido como un tí-
pico margen pasivo de placa inferior con 

un antiguo basamento y gruesa corteza 

continental, cuya evolución fue controla-

da por discontinuidades corticales y siste-

mas extensionales transversales que origi-
naron cuencas de rift (tipo aulacogénicas) 

con escaso magmatismo basáltico (Ra-

mos 1996, Parker et al. 2008). Además, ese 
ámbito estuvo sujeto a basculamientos 
condicionados por equilibrio isostático y 
sobrecarga sedimentaria, que produjo los 
depósitos post-miocenos cuya acumula-

ción se vio favorecida por la alta dinámica 
sedimentaria resultante del ascenso de la 

cordillera andina (Turic et al. 1996, Parker 

et al. 2008).

La cubierta sedimentaria cenozoica ar-

gentina, especialmente aquellos depósitos 
que afloran en la provincia de Buenos Ai-
res (Fig. 1a), ha sido objeto de numerosos 
estudios del punto de vista geomorfoló-

gico y climático (Frenguelli 1928, 1950, 
Zárate 1989, 2003, 2005 entre muchos 
otros). Sin embargo, dada la mala calidad y 

escasez de sus afloramientos, no son mu-

chas las localidades donde se han podido 

realizar estudios sedimentológicos deta-

llados de los 80 a 200 metros (Ramos y 

Kostadinoff 2005, Zárate com. pers.) de 
depósitos que la conforman y que se acu-

mularon entre el Mioceno tardío (circa 
12-11 Ma) y la actualidad (Zárate 2005). 
En cuanto al esquema estratigráfico de la 
zona de estudio, si bien son variadas las 

propuestas litoestratigráficas (Ameghino, 
1908 y Kraglievich, 1953, 1953, 1959), Zá-

rate (1989) consideró que no eran válidas, 
ya que las unidades definidas se apartaban 
de las recomendaciones del Código de 

Nomenclatura Estratigráfica Argentino 
(1992) en cuanto a que no había una di-
ferenciación litológica clara entre las uni-

dades, las mismas se habían definido par-
cialmente sobre la base de su contenido 

faunístico y además no eran mapeables 
a escala 1:25000. Por otra parte, Zárate 
(1989) efectúa una propuesta aloestrati-

gráfica, que consiste en la división de la 
sección en unidades limitadas por discon-

tinuidades. Según este autor, las superfi-

cies de erosión (paleocanales) y las de no 

depositación (paleosuelos y niveles de 

costras calcáreas) presentan una gran ex-

tensión lateral que los hace identificables 
a lo largo de todo el frente acantilado. Por 

tal motivo, considera que el uso de dis-
continuidades como límite de unidades es 
muy apropiado y es a la vez el que más 

Figura 1: Mapas de ubicación. a) Mapa de la provincia geológica de Tandilia. Modificado de Dalla Salda et 

al. (2005). b) Mapa de ubicación del área de estudio y su contexto geográfico. Modificado de Zárate (1989).
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contribuye a esclarecer el panorama estra-

tigráfico, además de cumplir con el requi-
sito de mapeabilidad a escala 1:25.000. 

En dicho marco, la Aloformación Punta 
San Andrés, definida por Zárate (1989), 
comprende depósitos plio-pleistocenos 

que afloran a lo largo de las barrancas cos-
teras entre las ciudades de Mar del Plata 

y Miramar (Fig. 1b). Está compuesta por 
aproximadamente 18 metros de rocas 
sedimentarias de origen fluvial, distal y 
proximal (Zárate 1989, Beilinson, 2011). 
Las características geográficas de los aflo-

ramientos resultan de excepcional utilidad 
para el reconocimiento de elementos ar-

quitecturales y por lo tanto representan 
una buena localidad de estudio para res-

ponder al objetivo central de este trabajo 
que trata de establecer cuál fue la evolu-

ción de los sistemas fluviales y su arquitec-

tura durante el Cenozoico tardío y cuáles 
fueron los posibles controles sobre dicha 
evolución.

UBICACIÓN REGIONAL 
Y CARACTERES 
PRINCIPALES DE LA 
ALOFORMACIÓN PUNTA 
SAN ANDRÉS

El área de estudio se encuentra entre los 
38° 07´- 38° 16´ S y  los 57º 31´- 57º 50' 

O (Fig. 1b). La zona analizada se encuen-

tra en el extremo sudeste de  la Provincia 
Geológica de Tandilia (Fig. 1a), que se 
caracteriza por un conjunto de sierras y 
cerros alineados en sentido NO-SE, que 
abarcan aproximadamente 350 km de lar-
go y un ancho de 60 km en su parte central 
(Cingolani 2005). 

La base de la Aloformación Punta San 

Andrés corresponde a una superficie de 
discontinuidad erosiva que trunca las pe-

litas pliocenas de la Aloformación Punta 

Martínez de Hoz (Figs. 2, 3) mientras que 
el techo de la unidad bajo estudio está re-

presentado por una superficie de discon-

tinuidad erosiva que la pone en contacto 
con  los depósitos psamíticos del Pleisto-

ceno tardío-Holoceno de la Aloformación 
Arroyo Lobería (Fig. 3). 
La Aloformación Punta San Andrés com-

prende depósitos del Plioceno y Pleistoce-

no  que se caracterizan por su geometría 
tabular y granulometría fina (limos loes-
soides y areniscas finas). Se ven interrum-

pidos frecuentemente por el desarrollo 

de cuerpos lenticulares de areniscas finas 
a conglomeráticas. Es frecuente también 
el desarrollo de paleosuelos con caracte-

rísticas cálcicas y vérticas. Las estructuras 
biogénicas son abundantes en algunos 

horizontes, y a veces llegan a obliterar las 
estructuras primarias. La Aloformación 

Punta San Andrés es muy rica en res-

tos fósiles de mamíferos (Cione y Tonni 

2005), los cuales han sido la base para el 
esquema bioestratigráfico del Cenozoico 
tardío del sur de América del Sur (Mars-

hall 1985, Cione y Tonni 1995). 

MATERIALES Y MÉTODOS

Los depósitos de la Aloformación Punta 

San Andrés tienen una actitud sub-hori-
zontal, con una inclinación entre 3°-5° ha-

cia el SO (Fig. 2). Si bien los afloramientos 
no superan los 10 metros de potencia, su 

continuidad a lo largo de 37 km de acan-

tilados costeros permite elaborar una co-

rrelación directa entre los diferentes per-

files relevados. De esta manera se logró, 
mediante la integración de dichos perfi-

les parciales (relevados a escala de detalle 

1:50) (Fig. 1b), un perfil compuesto don-

de se reflejan los 18 metros de espesor to-

tal que tiene la unidad bajo estudio (Fig. 
4). El trabajo de campo incluyó también 
el muestreo paleontológico e icnológico. 

A partir de los perfiles realizados se defi-

nieron las principales facies sedimentarias 

y asociaciones de facies.  Los paleosuelos 

reconocidos en la unidad bajo estudio se 
caracterizaron mediante el estudio ma-

croscópico de los cambios en su estructu-

ra, presencia de moteado, nódulos y color. 

También se determinó el espesor de cada 

perfil de suelo identificado, el tipo de con-

tactos que presentan, su composición mi-

Figura 2: Depósitos de la 
Aloformación Punta San 

Andrés. Las líneas puntea-

das indican el buzamiento 

(entre 3° y 5° al SO) de los 

estratos. En su base, la lí-
nea plena indica el contac-

to, de naturaleza erosiva, 

con la unidad infrayacen-

te, la Aloformación Punta 

Martínez de Hoz.
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neralógica, granulometría y grado de bio-

turbación. Su clasificación fue hecha en 
base a la propuesta de  Mack et al. (1993) 

para clasificación de paleosuelos. Como 
complemento de la descripción macroscó-

pica se realizó un estudio micromorfológi-

co de los diferentes paleosuelos. El análisis 
de los cortes delgados incluyó observa-

ciones sobre porosidad, microestructura, 

rasgos pedológicos y sobre la distribución 

del material pelítico en la microfábrica del 
suelo siguiendo las pautas y terminología 
de Bullock et al. (1985). 

Con la información recabada se efectuó 

la descripción y definición de la arquitec-

tura de los litosomas, y se interpretaron 

y jerarquizaron las diferentes superficies 
de discontinuidad observadas. También 

se evaluó la relación entre los caracteres 

del registro, el aporte sedimentario y el 

espacio de acomodación. El análisis de la 
evolución arquitectural de los litosomas 
de textura gruesa se realizó a partir de la 
ubicación de los litosomas en el espacio, la 

definición de su morfología, las relaciones 
verticales y laterales con otros tipos de se-

dimentos, sus dimensiones (ancho/espe-

sor), su continuidad lateral, las facies que 
lo constituyen y la distribución de las pa-

leocorrientes. Por último, se realizó un es-

tudio sobre los diseños de apilamiento y de 
interconexión entre los litosomas de tex-

tura gruesa (depósitos de relleno de canal).

ARQUITECTURA FLUVIAL

Análisis de facies
En la Aloformación Punta San Andrés se 

han encontrado desde facies conglome-

rádicas hasta pelíticas. Las características 
de estas litofacies y la interpretación de 

los procesos de acumulación se muestran 

en la cuadro 1. Las facies psamíticas son 
predominantes, aunque las facies pelíticas 
también son comunes. En muchas oportu-

nidades estas últimas contienen horizontes 
cálcicos de origen pedológico, los que re-

sultan muy útiles al momento de realizar 

correlaciones entre las diferentes secciones 

estudiadas ya que muestran una extensión 
lateral de cientos a miles de metros.  

Arquitectura ÿuvial 
El análisis de las facies sedimentarias 
constituyentes de los diferentes litosomas 

identificados, así como la relación espacial 
(tanto lateral como vertical) entre ellas, su 

geometría interna y externa, la distribución 
de paleocorrientes y la naturaleza y jerar-
quía de las superficies limitantes permiten 
identificar, para los depósitos bajo estudio, 
elementos arquitecturales. A su vez, los 
elementos arquitecturales pueden combi-
narse para definir los diferentes diseños de 
sistemas fluviales (Miall 1985, 2006).

Figura 3: Cuadro estratigráfico del Ce-

nozoico tardío en la región pampeana. 
Cronoestratigrafía y polaridad magné-

tica según la Comisión Internacional de 

Estratigrafía (Walker y Geissman, 2009). 
C1 y C2 indican los crones. Secciones en 

negro indican polaridad normal y seccio-

nes en blanco indican polaridad reversa.

Gg

Gt

St

Sl

Sp

Sm

Hl

Fm

Conglomerado de guijas y guijarros con gradación 

normal. Matriz de arenisca mediana a fina. Cuerpos 

lenticulares o tabulares con base erosiva.

Conglomerado de guijas y guijarros con estratificación 

entrecruzada en artesa. Matriz de arenisca gruesa a 

mediana.

Arenisca mediana a fina conglomerática con estratifica-

ción entrecruzada en artesa (sets de 30 a 50 cm).

Arenisca fina limolítica con laminación paralela o 

entrecruzada de bajo ángulo. Base irregular, techo plano. 

Cuerpos tabulares y en cuña. 40-60 cm de potencia.

Arenisca mediana a fina; limolita arenosa con estratifi-

cación entrecruzada planar. Base cóncava, techo plano o 

cuerpos tabulares de 40-60 cm de potencia.

Arenisca fina limolítica masiva o con laminación paralela 

relitco. Cuerpos tabulares de 40-60 cm de potencia.

Cuerpos lenticulares de 50 cm de potencia con arreglo 

heterolítico entre conglomerado fino/arenisca mediana a 

gruesa o entre arensica fina/limolita arcilítica. Frecuente 

deformación sinsedimentaria.

Arcilitas masivas o con laminación paralela relicto. 

Cuerpos tabulares de 60-80 cm de potencia.

Corriente subácuea, unidireccional, 

pobremente canalizada.

Migración de dunas 3D; lecho de carga 

mixta.

Migración de dunas con crestas sinuo-

sas o linguides (3D).

Corrientes mantiformes; alto régimen 

de flujo.

Migración de dunas trasnversales (2D).

Decatanción, capa plana de bajo 

régimen de flujo.

Migración de óndulas 2D; variación 

periódica en la energía del flujo.

Decantación desde cuerpos de agua 

someros.

CUADRO 1: Esquema de facies sedimentarias identificadas en la Aloformación Punta 
San Andrés. Modificado del esquema original de facies sedimentarias de Miall (2006).

Facies Características Interpretación Elemental
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En la Aloformación Punta San Andrés 
se reconocieron dos tipos principales de 
�H�O�H�P�H�Q�W�R�V���D�U�T�X�L�W�H�F�W�X�U�D�O�H�V�����(�O���S�U�L�P�H�U�R���F�R-
rresponde a  depósitos de canal, ya sean 

ellos canales principales o canales secun-
�G�D�U�L�R�V�� ���)�L�J���� �������� �(�O�� �V�H�J�X�Q�G�R�� �H�V�W�i�� �F�R�Q�I�R�U-
�P�D�G�R�� �S�R�U�� �O�R�V�� �H�O�H�P�H�Q�W�R�V�� �D�U�T�X�L�W�H�F�W�X�U�D�O�H�V��
�G�H���S�O�D�Q�L�F�L�H���G�H���L�Q�X�Q�G�D�F�L�y�Q�����W�D�Q�W�R���S�U�R�[�L�P�D�O��

���O�y�E�X�O�R�V�� �G�H�� �H�[�S�O�D�\�D�P�L�H�Q�W�R���� �F�R�P�R�� �G�L�V�W�D�O��
(cuenca de inundación) (Fig. 5). 
�(�O�H�P�H�Q�W�R�V���G�H���F�D�Q�D�O�� Si bien este tipo de ele-
�P�H�Q�W�R���H�V�W�i�� �S�U�H�V�H�Q�W�H���H�Q���W�R�G�R�V���O�R�V���D�Á�R�U�D-
mientos (Fig. 4), su importancia y desa-
�U�U�R�O�O�R���Y�D�U�t�D���O�D�W�H�U�D�O���\���Y�H�U�W�L�F�D�O�P�H�Q�W�H�����3�D�U�D���O�D��
Aloformación Punta San Andrés se reco-
nocieron diferentes tipos de elementos de 
�F�D�Q�D�O���V�H�J�~�Q���V�X���H�V�F�D�O�D���\���J�H�R�P�H�W�U�t�D�����)�L�J����������
�&�D�Q�D�O�H�V���S�U�L�Q�F�L�S�D�O�H�V�� Se trata de cuerpos ta-
bulares con amalgamación lateral y relleno 
�P�X�O�W�L�H�S�L�V�y�G�L�F�R�����G�H���������P���D���P�i�V���G�H���������P���G�H��
�D�Q�F�K�R���\�����������P�����D�������P���G�H���S�R�W�H�Q�F�L�D���T�X�H���H�V�W�i�Q��
�F�R�Q�I�R�U�P�D�G�R�V���S�R�U���D�U�H�Q�L�V�F�D�V���F�R�Q�J�O�R�P�H�U�i�W�L-
�F�D�V�����D�U�H�Q�L�V�F�D�V���P�H�G�L�D�Q�D�V���D���À�Q�D�V�����D�U�H�Q�L�V�F�D�V��
�O�L�P�R�O�t�W�L�F�D�V���\���F�R�Q�M�X�Q�W�R�V���K�H�W�H�U�R�O�t�W�L�F�R�V�����&�X�D-
dro 1). La sucesión comienza con base 
�H�U�R�V�L�Y�D�����K�D�V�W�D�������P���G�H���H�U�R�V�L�y�Q�������F�y�Q�F�D�Y�D���R��
�L�U�U�H�J�X�O�D�U���D���O�D���T�X�H���V�H���D�V�R�F�L�D�Q���F�R�Q�J�O�R�P�H�U�D-
dos de la facies Gg (Fig. 6). Los sets de 
artesas individuales presentan un espesor 
�Y�D�U�L�D�E�O�H���H�Q�W�U�H�����������\�����������P�����P�L�H�Q�W�U�D�V���T�X�H���H�O��
espesor de los �F�R�V�H�W�V���H�V�W�i���H�Q�W�U�H�������\�����������P����
�(�Q�� �P�X�F�K�R�V�� �F�D�V�R�V���� �O�R�V�� �O�t�P�L�W�H�V�� �G�H�� �F�R�V�H�W�V��
�H�V�W�i�Q�� �P�D�U�F�D�G�R�V�� �S�R�U�� �O�i�P�L�Q�D�V�� �G�H�� �F�R�Q�J�O�R-
�P�H�U�D�G�R�V�����6�X�H�O�H�Q���L�G�H�Q�W�L�À�F�D�U�V�H���W�D�P�E�L�p�Q���V�X-
�S�H�U�À�F�L�H�V���G�H���D�F�U�H�F�L�y�Q���O�D�W�H�U�D�O���F�R�Q���X�Q�D���H�V�W�U�H-
�F�K�D���Y�L�Q�F�X�O�D�F�L�y�Q���D���G�H�S�y�V�L�W�R�V���G�H���S�O�D�Q�L�F�L�H���G�H��
inundación. Este tipo de litosoma se desa-
rrolla en las secciones media y superior de 
la Aloformación Punta San Andrés, prin-
cipalmente en esta última, donde es casi 
�H�O���~�Q�L�F�R���H�O�H�P�H�Q�W�R���D�U�T�X�L�W�H�F�W�X�U�D�O���S�U�H�V�H�Q�W�H����
Estos cuerpos se interpretan como el re-
�O�O�H�Q�R���G�H���F�D�Q�D�O�H�V���F�R�P�S�O�H�M�R�V�����)�U�L�H�Q�G��������������
�F�R�Q�� �U�H�O�D�F�L�R�Q�H�V�� �D�Q�F�K�R���S�U�R�I�X�Q�G�L�G�D�G�� �H�Q�W�U�H��
������ �\�� ������ �T�X�H�� �S�H�U�P�L�W�H�Q�� �G�H�Q�R�P�L�Q�D�U�O�R�V�� �F�R-
mo canales en manto (Friend���H�W���D�O����1979, 
�)�U�L�H�Q�G�� ������������ �*�L�E�O�L�Q�J�� ������������ �\�� �T�X�H�� �V�H�� �K�D-
�E�U�t�D�Q�� �F�R�Q�I�R�U�P�D�G�R�� �S�R�U�� �D�P�D�O�J�D�P�D�F�L�y�Q�� �G�H��
�F�X�H�U�S�R�V���P�H�Q�R�U�H�V���\���F�X�\�D���I�R�U�P�D���V�H���K�D���S�U�H-
servado parcialmente. Las paleocorrientes 
�P�H�G�L�G�D�V���H�Q���H�V�W�H���H�O�H�P�H�Q�W�R���D�U�T�X�L�W�H�F�W�X�U�D�O���D��
�S�D�U�W�L�U���G�H���O�R�V���H�M�H�V���G�H���D�U�W�H�V�D�V���L�Q�G�L�F�D�Q���Á�X�M�R�V��
�F�R�Q���X�Q�D���D�P�S�O�L�D���G�L�V�S�H�U�V�L�y�Q���T�X�H���Y�D�U�t�D�Q���H�Q-
tre SE y SO, pero con una marcada moda 
�D�O���6���6�(�����)�L�J�������������/�D���V�X�S�H�U�À�F�L�H���E�D�V�D�O���G�H���H�V-
�W�H���H�O�H�P�H�Q�W�R���D�U�T�X�L�W�H�F�W�X�U�D�O���I�X�H���L�Q�W�H�U�S�U�H�W�D�G�D��
�F�R�P�R�� �G�H�� �X�Q�D�� �M�H�U�D�U�T�X�t�D�� �H�T�X�L�Y�D�O�H�Q�W�H�� �D�O�� ���ƒ��
orden de Miall (2006). 
�/�D�� �L�Q�W�H�U�S�U�H�W�D�F�L�y�Q�� �G�H�� �O�D�V�� �I�D�F�L�H�V�� �T�X�H�� �F�R�Q-
�I�R�U�P�D�Q�� �H�O�� �H�O�H�P�H�Q�W�R�� �D�U�T�X�L�W�H�F�W�X�U�D�O�� �F�D�Q�D�O��
principal indica el predominio de megaón-

Figura 4:���3�H�U�À�O���V�H�G�L�P�H�Q�W�R�O�y�J�L�F�R���L�Q�W�H�J�U�D�G�R���G�H���G�H�W�D�O�O�H���G�H���O�D���$�O�R�I�R�U�P�D�F�L�y�Q���3�X�Q�W�D���6�D�Q���$�Q�G�U�p�V�����6�H���V�H�x�D�O�D���H�O��
emplezamiento de los diferentes tipos de paleosuelos, las facies sedimentarias y la correspondencia con 
las distintas secciones de la unidad.
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dulas tridimensionales generadas por co-
rrientes de agua en canales con carga de 
fondo arenosa. El espesor de los sets en-
trecruzados sugiere canales relativamente 
�S�U�R�I�X�Q�G�R�V�� �\�� �À�M�R�V�� ���5�X�V�W���\�� �*�L�E�O�L�Q�J�� ��������������
Estos canales en manto se interpretan co-
mo el resultado de una sucesión de episo-
dios erosivos alternantes con episodios de 

transporte y depositación de arena (Mu-
�x�R�]���H�W���D�O�����������������P�L�H�Q�W�U�D�V���T�X�H���V�X���J�H�R�P�H�W�U�t�D��
�L�Q�G�L�F�D���F�D�Q�D�O�H�V���T�X�H���Y�D�U�L�D�E�D�Q���V�X���S�R�V�L�F�L�y�Q���\��
�T�X�H���U�H�W�U�D�E�D�M�D�E�D�Q���O�D���S�O�D�Q�L�F�L�H���G�H���L�Q�X�Q�G�D�F�L�y�Q��
adyacente mediante repetidas avulsiones 
�K�D�F�L�D���Q�X�H�Y�D�V���S�R�V�L�F�L�R�Q�H�V�����1�L�F�K�R�O�V���\���)�L�V�K�H�U��
2007). 
�&�D�Q�D�O�H�V���V�H�F�X�Q�G�D�U�L�R�V�����(�V�W�H���H�O�H�P�H�Q�W�R���D�U�T�X�L�W�H�F-

tural se encuentra representado por cuer-
pos acanalados simétricos y asimétricos, 
�F�R�Q���E�D�V�H���F�y�Q�F�D�Y�D�����V�X�S�H�U�À�F�L�H���G�H�����ƒ���R�U�G�H�Q����
�0�L�D�O�O���������������\���W�H�F�K�R���S�O�D�Q�R���F�R�Q�Y�H�[�R�����I�D�M�D�V���R��
�U�L�E�E�R�Q�V��de Friend���H�W���D�O����1979, Gibling 2006) 
���)�L�J�V���������\���������\���S�U�H�V�H�Q�W�D�Q���X�Q�D���H�[�W�H�Q�V�L�y�Q���O�D-
�W�H�U�D�O���T�X�H���Y�D�U�t�D���H�Q�W�U�H�������\�������P���\�������������D�������P���G�H��
�S�R�W�H�Q�F�L�D�����6�X���U�H�O�D�F�L�y�Q���D�Q�F�K�R���S�U�R�I�X�Q�G�L�G�D�G��

Figura 5:���(�V�T�X�H�P�D���G�H���O�R�V���H�O�H�P�H�Q�W�R�V���D�U�T�X�L�W�H�F�W�X�U�D�O�H�V���L�G�H�Q�W�L�À�F�D�G�R�V���H�Q���O�D���$�O�R�I�R�U�P�D�F�L�y�Q���3�X�Q�W�D���6�D�Q���$�Q�G�U�p�V�����/�D���M�H�U�D�U�T�X�t�D���G�H���O�D�V���V�X�S�H�U�À�F�L�H�V���O�L�P�L�W�D�Q�W�H�V���V�H���K�D���H�I�H�F�W�X�D�G�R��
de acuerdo con el criterio establecido por Miall (2006).
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oscila entre 1 y 3,5. Este tipo de litosoma 
�V�H���H�Q�F�X�H�Q�W�U�D���U�R�G�H�D�G�R���S�R�U���G�H�S�y�V�L�W�R�V���À�Q�R�V��
de planicie de inundación y se desarrolla 
mayormente en las secciones inferior y 

media de la Aloformación Punta San An-
drés (Fig. 4). Las paleocorrientes medidas 
�H�Q���H�V�W�H���H�O�H�P�H�Q�W�R���D�U�T�X�L�W�H�F�W�X�U�D�O���D���S�D�U�W�L�U���G�H��
�O�R�V���H�M�H�V���G�H���D�U�W�H�V�D�V���L�Q�G�L�F�D�Q���Á�X�M�R�V���F�R�Q���X�Q�D��

�G�L�V�S�H�U�V�L�y�Q�� �T�X�H�� �Y�D�U�t�D�� �H�Q�W�U�H�� �2�� �\�� �2���1�2��
(Fig. 7).
�(�O���G�H�V�D�U�U�R�O�O�R���G�H���H�V�W�H���H�O�H�P�H�Q�W�R���D�U�T�X�L�W�H�F�W�X-
�U�D�O���V�H���G�D���G�H�Q�W�U�R���G�H���X�Q���F�R�Q�W�H�[�W�R���G�H���G�H�S�y-

Figura 6:���'�H�W�D�O�O�H�V���G�H�O���H�O�H�P�H�Q�W�R���D�U�T�X�L�W�H�F�W�X�U�D�O���F�D�Q�D�O���S�U�L�Q�F�L�S�D�O�����D�����E�����)�R�W�R�P�R�V�D�L�F�R���H���L�Q�W�H�U�S�U�H�W�D�F�L�y�Q�����F�����6�H�F�F�L�y�Q���P�H�G�L�G�D���H�Q���H�O���F�D�P�S�R���F�R�U�U�H�V�S�R�Q�G�L�H�Q�W�H���D�O���S�H�U�À�O�������H�Q��
�À�J�X�U�D�����E���\���G�L�V�W�U�L�E�X�F�L�y�Q���G�H���S�D�O�H�R�F�R�U�U�L�H�Q�W�H�V�����G�����H�����I�����)�R�W�R�J�U�D�I�t�D�V���P�R�V�W�U�D�Q�G�R���G�H�W�D�O�O�H���G�H���O�D�V���I�D�F�L�H�V���T�X�H���F�R�P�S�R�Q�H�Q���H�O���U�H�O�O�H�Q�R���G�H���O�R�V���F�D�Q�D�O�H�V����
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�V�L�W�R�V�� �À�Q�R�V���� �T�X�H���O�R���U�R�G�H�D�Q���� �H�Q�F�H�U�U�i�Q�G�R�O�R����
Esto permite interpretarlos como el re-
lleno de canales poco móviles con agra-
dación vertical dentro de la planicie de 
�L�Q�X�Q�G�D�F�L�y�Q�� ���*�K�R�V�K�� �H�W�� �D�O���������������� �)�L�V�K�H�U et 
�D�O�������������������6�H���L�Q�W�H�U�S�U�H�W�D���T�X�H���O�D���S�R�W�H�Q�F�L�D���\���O�D��
�J�H�R�P�H�W�U�t�D���G�H���O�R�V���F�D�Q�D�O�H�V���D�V�t���F�R�P�R�����V�X���S�R�F�D��
posibilidad de migración lateral se vieron 
�I�X�H�U�W�H�P�H�Q�W�H���L�Q�Á�X�L�G�D�V���S�R�U���H�O���D�O�W�R���J�U�D�G�R���G�H��
�F�R�K�H�V�L�Y�L�G�D�G�� �G�H�O�� �P�D�W�H�U�L�D�O�� �V�R�E�U�H�� �H�O�� �T�X�H�� �V�H��
desarrollaron, es decir, por el control lito-
�O�y�J�L�F�R���V�R�E�U�H���O�R�V���P�i�U�J�H�Q�H�V���G�H���O�R�V���F�D�Q�D�O�H�V��
(Gibling 2006). 
�'�H�S�y�V�L�W�R�V���G�H���S�O�D�Q�L�F�L�H���G�H���L�Q�X�Q�G�D�F�L�y�Q�� Para el ca-
so de los depósitos de la Aloformación 
Punta San Andrés, se pudieron diferen-
ciar dos tipos principales de elementos 
�D�U�T�X�L�W�H�F�W�X�U�D�O�H�V���G�H���S�O�D�Q�L�F�L�H���G�H���L�Q�X�Q�G�D�F�L�y�Q��
(Fig. 5). Si bien este sistema de acumu-
�O�D�F�L�y�Q�� �H�V�W�i�� �S�U�H�V�H�Q�W�H�� �H�Q�� �W�R�G�R�V�� �O�R�V�� �D�Á�R�U�D-
�P�L�H�Q�W�R�V�����V�X���L�P�S�R�U�W�D�Q�F�L�D���\���G�H�V�D�U�U�R�O�O�R���Y�D�U�t�D��
verticalmente.
�/�y�E�X�O�R�V���G�H���H�[�S�O�D�\�D�P�L�H�Q�W�R����Constituidos por 
�D�U�H�Q�L�V�F�D�V�� �À�Q�D�V�� �D�� �P�H�G�L�D�Q�D�V�� �\�� �D�U�H�Q�L�V�F�D�V�� �O�L-
�P�R�O�t�W�L�F�D�V�� ���&�X�D�G�U�R�� �������� �H�V�W�R�V�� �F�X�H�U�S�R�V�� �F�R�Q��
�J�H�R�P�H�W�U�t�D���H�Q���F�X�x�D�����G�H���E�D�V�H���S�O�D�Q�D���D���L�U�U�H�J�X-
�O�D�U���\���W�H�F�K�R���S�O�D�Q�R���F�R�Q�Y�H�[�R���\���Q�H�W�R�����S�U�H�V�H�Q-
�W�D�Q���X�Q�D���H�[�W�H�Q�V�L�y�Q���G�H���P�i�V���G�H�������N�P���\���K�D�V-
�W�D������ �P�� �G�H�� �S�R�W�H�Q�F�L�D���� �6�X�V�� �P�i�U�J�H�Q�H�V�� �S�D�V�D�Q��

gradualmente a depósitos de planicie de 
inundación con desarrollo de paleosuelos, 
usualmente protosoles y vertisoles (Fig. 
���������P�L�H�Q�W�U�D�V���T�X�H���S�X�H�G�H�Q���D�S�D�U�H�F�H�U���F�R�U�W�D�G�R�V��
por cuerpos canaliformes. Se observa una 
tendencia granocreciente entre los distin-
�W�R�V���H�V�W�U�D�W�R�V���T�X�H���F�R�Q�I�R�U�P�D�Q���H�V�W�R�V���F�X�H�U�S�R�V����
interpretados como pulsos de sedimenta-
�F�L�y�Q�����6�P�L�W�K���\���3�p�U�H�]���$�U�O�X�F�H�D�������������������7�R�G�D�V��
�H�V�W�D�V���F�D�U�D�F�W�H�U�t�V�W�L�F�D�V���O�O�H�Y�D�Q���D���L�Q�W�H�U�S�U�H�W�D�U���D��
estos depósitos como la progradación de 
�X�Q���O�y�E�X�O�R���G�H���H�[�S�O�D�\�D�P�L�H�Q�W�R���H�Q���X�Q�D���S�O�D�Q�L-
�F�L�H���D�O�X�Y�L�D�O�����6�P�L�W�K���H�W���D�O�����������������'�D�Y�L�H�V���9�R-
�O�O�X�P���\���.�U�D�X�V���������������0�L�D�O�O�������������������/�D���M�H�U�D�U-
�T�X�t�D���G�H���O�D�V���V�X�S�H�U�À�F�L�H�V���O�L�P�L�W�D�Q�W�H�V���G�H�O���W�H�F�K�R��
�V�H���H�V�W�D�E�O�H�F�H���F�R�P�R���H�T�X�L�Y�D�O�H�Q�W�H���D�O�����ƒ���R�U�G�H�Q��
de Miall (2006). 
�8�Q�D���G�H���O�D�V���F�D�U�D�F�W�H�U�t�V�W�L�F�D�V���G�H���H�V�W�R�V���G�H�S�y-
�V�L�W�R�V�� �G�H�� �O�y�E�X�O�R�V�� �G�H�� �H�[�S�O�D�\�D�P�L�H�Q�W�R�� �H�V�� �H�O��
desarrollo incipiente de paleosuelos vér-
ticos y la aparición de restos vegetales y 
�D�Q�L�P�D�O�H�V���D�V�t���F�R�P�R���G�H���E�L�R�W�X�U�E�D�F�L�R�Q�H�V����Tae��
�Q�L�G�L�X�P���V�H�U�S�H�Q�W�L�Q�X�P�����%�H�D�F�R�Q�L�W�H�V���F�R�U�R�Q�X�V�����&�D�V�W�U�L��
�F�K�Q�X�V���L�Q�F�R�O�X�P�L�V�����P�D�U�F�D�V���G�H���U�D�t�F�H�V���\���F�D�Q�D�O�H�V��
radicales, rizoconcreciones). Los rasgos 
pedogenéticos pobremente desarrollados 
�H�Q���H�V�W�R�V���F�R�P�S�O�H�M�R�V�����D�V�t���F�R�P�R���O�D���S�U�H�V�H�Q�F�L�D��
de paleosuelos con mayor grado de  desa-
rrollo relativo en los depósitos de planicie 

�G�H�� �L�Q�X�Q�G�D�F�L�y�Q�� �T�X�H�� �O�R�V�� �U�R�G�H�D�Q���� �U�H�S�U�H�V�H�Q-
�W�D�Q�� �X�Q�� �F�R�Q�W�U�D�V�W�H�� �V�L�J�Q�L�À�F�D�W�L�Y�R�� �H�Q�W�U�H�� �G�H-
pósitos relacionados con una alta tasa de 
�D�F�X�P�X�O�D�F�L�y�Q�����O�y�E�X�O�R���G�H���H�[�S�O�D�\�D�P�L�H�Q�W�R�����\��
�G�H�S�y�V�L�W�R�V���U�H�O�D�F�L�R�Q�D�G�R�V���F�R�Q���X�Q�D���W�D�V�D���E�D�M�D��
de acumulación (cuenca de inundación). 
�/�R�V���O�y�E�X�O�R�V���K�D�E�U�t�D�Q���H�V�W�D�G�R���D�F�W�L�Y�R�V���G�X�U�D�Q-
�W�H���S�H�U�t�R�G�R�V���G�H���F�U�H�F�L�G�D�V���\���D�E�D�Q�G�R�Q�D�G�R�V���H�Q��
�S�H�U�t�R�G�R�V�� �G�H�� �E�D�M�D�Q�W�H�� �F�X�D�Q�G�R�� �O�D�� �V�H�G�L�P�H�Q-
tación por suspensión dominaba en las 
�]�R�Q�D�V�� �P�i�V�� �G�L�V�W�D�O�H�V�� �G�H�� �O�D�� �S�O�D�Q�L�F�L�H�� ���%�U�L�G�J�H��
�������������*�K�R�V�K���H�W���D�O��, 2006). La repetición de 
�H�V�W�D�V�� �F�U�H�F�L�G�D�V�� �H�Q�� �X�Q�� �P�L�V�P�R�� �O�X�J�D�U�� �K�D�E�U�t�D��
generado la agradación y progradación de 
�O�R�V���O�y�E�X�O�R�V�����*�K�R�V�K���H�W���D�O�� 2006). 
�/�R�V�� �O�y�E�X�O�R�V�� �G�H�� �H�[�S�O�D�\�D�P�L�H�Q�W�R���� �D�V�t�� �F�R�P�R��
los canales de descarga, son importantes 
�H�O�H�P�H�Q�W�R�V���G�H�Q�W�U�R���G�H�O���D�P�E�L�H�Q�W�H���Á�X�Y�L�D�O�����\�D��
�T�X�H���V�X���I�R�U�P�D�F�L�y�Q���V�X�H�O�H���F�R�Q�O�O�H�Y�D�U���H�O���G�H�V-
plazamiento de los canales principales a 
nuevos sectores de la planicie de inunda-
ción, es decir, a la avulsión de los mismos 
���6�P�L�W�K���H�W���D�O����1989, Miall 2006).
�&�X�H�Q�F�D�� �G�H�� �L�Q�X�Q�G�D�F�L�y�Q����Los depósitos de 
�F�X�H�Q�F�D�� �G�H�� �L�Q�X�Q�G�D�F�L�y�Q�� �H�V�W�i�Q�� �F�D�U�D�F�W�H�U�L�]�D-
�G�R�V���S�R�U���F�X�H�U�S�R�V���W�D�E�X�O�D�U�H�V�����G�H���J�U�D�Q���H�[�W�H�Q-
sión lateral (cientos a miles de metros) y 
�F�R�Q���X�Q�D���S�R�W�H�Q�F�L�D���T�X�H���Y�D�U�t�D���H�Q�W�U�H�����������\������
m. Suelen encontrarse intensamente pe-
dogenizados, siendo la carbonatación el 
principal proceso. La naturaleza de sus 
�V�X�S�H�U�À�F�L�H�V���O�L�P�L�W�D�Q�W�H�V���S�H�U�P�L�W�H�Q���D�V�L�J�Q�D�U�O�H�V��
�X�Q�D�� �M�H�U�D�U�T�X�t�D�� �H�T�X�L�Y�D�O�H�Q�W�H�� �D�O�� ���ƒ�� �R�U�G�H�Q�� �G�H��
Miall (2006) e internamente se distinguen 
�V�X�S�H�U�À�F�L�H�V���S�O�D�Q�D�V�����S�D�U�D�O�H�O�D�V���D�O���W�H�F�K�R���\���D���O�D��
�E�D�V�H�����D���O�D�V���T�X�H���V�H���O�H�V���D�V�L�J�Q�D���X�Q�D���M�H�U�D�U�T�X�t�D��
�H�T�X�L�Y�D�O�H�Q�W�H���D�O�����ƒ���R�U�G�H�Q���G�H���0�L�D�O�O����������������
�(�Q���H�O���F�R�Q�W�H�[�W�R���G�H���X�Q�D���F�X�H�Q�F�D���G�H���L�Q�X�Q�G�D-
�F�L�y�Q�����O�R�V���V�H�G�L�P�H�Q�W�R�V���S�H�U�P�D�Q�H�F�H�Q���H�[�S�X�H�V-
�W�R�V�� �D�� �O�D�� �L�Q�W�H�P�S�H�U�L�H�� �G�X�U�D�Q�W�H�� �O�R�V�� �S�H�U�t�R�G�R�V��
�H�Q�W�U�H�� �F�U�H�F�L�G�D�V���� �'�X�U�D�Q�W�H�� �H�V�W�R�V�� �O�D�S�V�R�V���� �D�F-
túan sobre ellos procesos de meteoriza-
ción y pedogénesis. Para los depósitos de 
planicie de inundación distal de la Alofor-
mación Punta San Andrés, los paleosuelos 
�L�G�H�Q�W�L�À�F�D�G�R�V���V�R�Q���F�D�O�F�L�V�R�O�H�V���\���Y�H�U�W�L�V�R�O�H�V��
�'�H�Q�W�U�R���G�H���H�V�W�H���J�U�X�S�R���T�X�H�G�D�Q���F�R�P�S�U�H�Q�G�L-
�G�R�V���W�R�G�R�V���D�T�X�H�O�O�R�V���G�H�S�y�V�L�W�R�V���À�Q�R�V���T�X�H���V�H��
formaron como consecuencia de decanta-
ción desde cuerpos de agua intermitentes 
y periódicos, producto de eventos de cre-
�F�L�G�D�V���\���G�H�V�E�R�U�G�H�V���G�H���O�R�V���F�D�Q�D�O�H�V���Á�X�Y�L�D�O�H�V��

Figura 7:�� �'�H�W�D�O�O�H�V�� �G�H�O�� �H�O�H�P�H�Q�W�R�� �D�U�T�X�L�W�H�F�W�X�U�D�O�� �F�D�Q�D�O�� �V�H�F�X�Q�G�D�U�L�R���� �D���� �E���� �)�R�W�R�P�R�V�D�L�F�R�� �H�� �L�Q�W�H�U�S�U�H�W�D�F�L�y�Q���� �F����
�6�H�F�F�L�y�Q���P�H�G�L�G�D���H�Q���H�O���F�D�P�S�R���F�R�U�U�H�V�S�R�Q�G�L�H�Q�W�H���D�O���S�H�U�À�O�������H�Q���À�J�X�U�D�����E�����\���G�L�V�W�U�L�E�X�F�L�y�Q���G�H���S�D�O�H�R�F�R�U�U�L�H�Q�W�H�V����
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Paleosuelos 
Tal como indicaran Teruggi���H�W���D�O����(1974) y 
�=�i�U�D�W�H�������������������O�R�V���S�D�O�H�R�V�X�H�O�R�V���U�H�S�U�H�V�H�Q�W�D�Q��
�X�Q�� �U�D�V�J�R�� �F�D�U�D�F�W�H�U�t�V�W�L�F�R�� �G�H�� �O�R�V�� �G�H�S�y�V�L�W�R�V��
�F�H�Q�R�]�R�L�F�R�V���T�X�H���D�Á�R�U�D�Q���H�Q���O�D���]�R�Q�D���G�H���H�V-

tudio y permiten la correlación entre per-
�À�O�H�V���G�L�V�W�D�Q�F�L�D�G�R�V���Y�D�U�L�R�V���F�L�H�Q�W�R�V���G�H���P�H�W�U�R�V��
�\���K�D�V�W�D���N�L�O�y�P�H�W�U�R�V�����(�Q���E�D�V�H���D���O�R�V���S�U�R�F�H�V�R�V��
�S�H�G�R�O�y�J�L�F�R�V���L�G�H�Q�W�L�À�F�D�G�R�V���V�H���S�X�G�L�H�U�R�Q���U�H-
�F�R�Q�R�F�H�U���W�U�H�V���W�L�S�R�V���E�i�V�L�F�R�V���G�H���S�D�O�H�R�V�X�H�O�R�V����

calcisoles, vertisoles y protosoles (Fig. 9).
�&�D�O�F�L�V�R�O�H�V�����'�H���D�F�X�H�U�G�R���D�O���J�U�D�G�R���G�H���G�H�V�D�U�U�R-
�O�O�R���U�H�O�D�W�L�Y�R���G�H���O�R�V���K�R�U�L�]�R�Q�W�H�V���F�i�O�F�L�F�R�V�����H�Q��
los depósitos de la Aloformación Pun-
ta San Andrés se pueden diferenciar dos 

Figura 8:�� �'�H�W�D�O�O�H�V�� �G�H��los 
�H�O�H�P�H�Q�W�R�V�� �D�U�T�X�L�W�H�F�W�X�U�D�O�H�V 
de Planicie de inundación. 
a, b) Fotomosaico e inter-
pretación de depósitos 
�S�U�R�[�L�P�D�O�H�V�� �F�R�Q�� �J�H�R�P�H�W�U�t�D��
�H�Q���F�X�x�D���\���V�X���U�H�O�D�F�L�y�Q���F�R�Q���O�D�V��
facies circundantes. c) Sec-
ción medida en el campo co-
�U�U�H�V�S�R�Q�G�L�H�Q�W�H���D�O���S�H�U�À�O�������H�Q��
�À�J�X�U�D�����E�����G�����H�����)�R�W�R�J�U�D�I�t�D�V��
mostrando detalle de las 
facies sedimentarias cons-
tituyentes.  
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grupos de calcisoles. El primero incluye 
�S�D�O�H�R�V�X�H�O�R�V���F�R�Q���E�X�H�Q���G�H�V�D�U�U�R�O�O�R���G�H�O���S�H�U�À�O��
�H�G�i�À�F�R�����S�X�G�L�p�Q�G�R�V�H���H�Q�F�R�Q�W�U�D�U���O�D���V�H�F�X�H�Q-
cia completa de estados morfológicos 
�S�U�R�S�X�H�V�W�R�V���H�Q�������������S�R�U�����0�D�F�K�H�W�W�H�����,�,�����,�,�,����
IV, V y VI; Fig. 10) o, en su defecto, sólo 
�O�D�V�� �P�R�U�I�R�O�R�J�t�D�V�� �P�i�V�� �G�H�V�D�U�U�R�O�O�D�G�D�V�� ���H�V�W�D-
�G�R�V���,�9�����9���\���9�,�����)�L�J���������������(�V���F�D�U�D�F�W�H�U�t�V�W�L�F�R��
�T�X�H���H�O���W�H�F�K�R���G�H���H�V�W�R�V���H�V�W�U�D�W�R�V���H�V�W�p���U�H�S�U�H-
�V�H�Q�W�D�G�R���S�R�U���X�Q�D���V�X�S�H�U�À�F�L�H���H�U�R�V�L�Y�D���\���F�R�Q��
rasgos de disolución. 
El segundo grupo incluye  paleosuelos en 
�O�R�V�� �T�X�H�� �O�D�� �S�D�U�W�L�F�L�S�D�F�L�y�Q�� �G�H�� �O�R�V�� �K�R�U�L�]�R�Q-
�W�H�V���F�i�O�F�L�F�R�V���W�D�P�E�L�p�Q���H�V���L�P�S�R�U�W�D�Q�W�H�����S�H�U�R��
�V�y�O�R���V�H���H�Q�F�X�H�Q�W�U�D�Q���P�R�U�I�R�O�R�J�t�D�V���F�R�P�S�O�H-
�M�D�V�����U�H�V�X�O�W�D�G�R���G�H���O�D���F�R�D�O�H�V�F�H�Q�F�L�D���G�H���Q�y�G�X-
�O�R�V�������H�V�W�D�G�R�V���,�,���R���,�,�,���G�H���0�D�F�K�H�W�W�H��������������
y eventualmente el desarrollo de nódulos 
�F�D�U�E�R�Q�i�W�L�F�R�V�� �L�Q�G�L�Y�L�G�X�D�O�H�V���� �U�R�G�H�D�G�R�V�� �G�H��
�P�D�W�H�U�L�D�O�� �K�R�V�S�H�G�D�Q�W�H�� ���H�V�W�D�G�R�V�� �,�� �R�� �,�,�� �G�H��
�0�D�F�K�H�W�W�H��������������������
�$�� �S�H�V�D�U�� �G�H�O�� �J�U�D�Q�� �X�V�R�� �T�X�H�� �V�H�� �K�D�F�H�� �G�H�� �O�R�V��
�W�p�U�P�L�Q�R�V���´�F�D�O�F�U�H�W�D�µ�����´�F�D�O�L�F�K�H�µ���\���G�H�P�i�V���V�L-
�Q�y�Q�L�P�R�V�� �H�Q�� �O�D�� �E�L�E�O�L�R�J�U�D�I�t�D�� �H�V�S�H�F�L�D�O�L�]�D�G�D����
�Q�L�Q�J�X�Q�R���G�H���H�O�O�R�V���F�X�H�Q�W�D���D���O�D���K�R�U�D���G�H���G�H-
�À�Q�L�U���H�O���R�U�G�H�Q���G�H���X�Q���V�X�H�O�R���V�L���Q�R�V���D�W�H�Q�H�P�R�V��
�D���O�D���7�D�[�R�Q�R�P�t�D���G�H���6�X�H�O�R�V�����6�R�L�O���6�X�U�Y�H�\���6�W�D�I�I 
1990). Para compensar este faltante, en 
�V�X���F�O�D�V�L�À�F�D�F�L�y�Q���G�H���S�D�O�H�R�V�X�H�O�R�V���0�D�F�N���H�W���D�O����
(1993) proponen el Orden Calcisol, el cual 
�T�X�H�G�D�� �U�H�S�U�H�V�H�Q�W�D�G�R�� �S�R�U�� �F�X�D�O�T�X�L�H�U�� �S�D�O�H�R-
suelo en el cual el rasgo pedológico princi-
�S�D�O���H�V���O�D���S�U�H�V�H�Q�F�L�D���G�H���X�Q���K�R�U�L�]�R�Q�W�H���F�i�O�F�L�F�R����
�'�L�F�K�R���H�V�W�R�����H�O���S�U�H�V�H�Q�W�H���S�D�O�H�R�V�X�H�O�R���S�X�H�G�H��
�F�O�D�V�L�À�F�D�U�V�H���H�Q�W�R�Q�F�H�V���F�R�P�R���X�Q���F�D�O�F�L�V�R�O��
�9�H�U�W�L�V�R�O�H�V�� Estos paleosuelos se caracteri-
zan por la presencia de rasgos vérticos ta-
les como �V�O�L�F�N�H�Q�V�L�G�H�V�� grietas de desecación 
�\���D�F�X�P�X�O�D�F�L�y�Q���G�H���P�D�W�H�U�L�D�O���D�U�J�t�O�L�F�R���L�O�X�Y�L�D-
do (Figs. 11a a 11c) en cuerpos tabulares 
de arcilitas masivas (facies Fm) y areniscas 
�O�L�P�R�O�t�W�L�F�D�V�����I�D�F�L�H�V���6�O�������(�V���I�U�H�F�X�H�Q�W�H���H�Q�F�R�Q-
�W�U�D�U�� �W�D�P�E�L�p�Q�� �Q�y�G�X�O�R�V�� �F�D�U�E�R�Q�i�W�L�F�R�V�� ���)�L�J����
11d).  
Si bien la presencia de carbonato en estos 
�S�D�O�H�R�V�X�H�O�R�V���L�Q�G�L�F�D���F�R�Q�G�L�F�L�R�Q�H�V���F�O�L�P�i�W�L�F�D�V��
secas, la abundancia de impregnaciones y 
nódulos de Fe y Mn (Fig. 11e) es evidencia 
�G�H�� �T�X�H�� �D�O�� �P�H�Q�R�V�� �G�X�U�D�Q�W�H�� �D�O�J�X�Q�R�V�� �O�D�S�V�R�V��
�S�U�H�Y�D�O�H�F�L�H�U�R�Q�� �F�R�Q�G�L�F�L�R�Q�H�V�� �P�i�V�� �K�~�P�H�G�D�V��
���'�H�P�N�R���H�W���D�O�������������������&�D�E�H���V�H�x�D�O�D�U�����V�L�Q���H�P-
�E�D�U�J�R�����T�X�H���O�R�V���Q�y�G�X�O�R�V���G�H���)�H���\���0�Q���S�X�H-
�G�H�Q�� �� �K�D�E�H�U�� �F�R�U�U�H�V�S�R�Q�G�L�G�R�� �D�� �X�Q�� �S�H�U�t�R�G�R��

de menor temperatura y por lo tanto de 
�P�H�Q�R�U���H�Y�D�S�R�U�D�F�L�y�Q���\���P�i�V�����D�J�X�D���G�L�V�S�R�Q�L-
�E�O�H���H�Q���H�O���S�H�U�À�O�����O�R���T�X�H���V�H���W�U�D�G�X�F�H���H�Q���X�Q�D��
�V�L�W�X�D�F�L�y�Q���F�R�P�S�O�H�M�D���T�X�H���Q�R���Q�H�F�H�V�D�U�L�D�P�H�Q�W�H��
�H�V�W�i�� �O�L�J�D�G�D�� �D�� �D�X�P�H�Q�W�R�� �G�H�� �S�U�H�F�L�S�L�W�D�F�L�R�Q�H�V��
���=�i�U�D�W�H���F�R�P�����S�H�U�V��). Al mismo tiempo, la 
presencia de rasgos vérticos formados por 
�O�D���F�R�Q�W�U�D�F�F�L�y�Q���\���H�[�S�D�Q�V�L�y�Q���G�H���O�D�V���D�U�F�L�O�O�D�V��
�H�[�S�D�Q�V�L�Y�D�V�� �S�U�H�V�H�Q�W�H�V�� �H�Q�� �H�O�� �V�X�H�O�R�� �H�V�� �X�Q�D��
�E�X�H�Q�D�� �H�Y�L�G�H�Q�F�L�D�� �G�H�� �Á�X�F�W�X�D�F�L�R�Q�H�V�� �H�Q�� �O�D�V��
�F�R�Q�G�L�F�L�R�Q�H�V���G�H���K�X�P�H�G�D�G���G�H�O���V�X�H�O�R���T�X�H���V�H��
pueden interpretar como el resultado de 
estacionalidad en las precipitaciones (esta-
ción seca y estación de lluvias; Retallack 
�������������'�H�P�N�R���H�W���D�O����2004).
�$�X�Q�T�X�H���H�O���G�H�V�D�U�U�R�O�O�R���G�H���O�R�V���U�D�V�J�R�V���S�H�G�R-
genéticos implica una relativa madurez del 
�S�H�U�À�O���G�H���V�X�H�O�R�����O�D���D�E�X�Q�G�D�Q�F�L�D���G�H���O�R�V���P�L�V-
�P�R�V���Y�D�U�t�D���H�Q�W�U�H���H�V�F�D�V�D���\���P�R�G�H�U�D�G�D�����'�H�E�L-
�G�R���D���H�V�W�R�����O�D���V�X�S�H�U�À�F�L�H���O�L�P�L�W�D�Q�W�H���G�H���H�V�W�R�V��

�F�X�H�U�S�R�V���V�H���G�H�W�H�U�P�L�Q�D�U�t�D���F�R�P�R���G�H�����W�R���R�U-
den, tal como sugiriera Miall (2006) para 
los paleosuelos inmaduros. 
�3�U�R�W�R�V�R�O�H�V�����(�V�W�R�V���S�D�O�H�R�V�X�H�O�R�V���V�H���L�G�H�Q�W�L�À�F�D-
�U�R�Q���H�Q���D�U�H�Q�L�V�F�D�V���À�Q�D�V���D���P�H�G�L�D�Q�D�V���\���D�U�H�Q�L�V-
�F�D�V�� �O�L�P�R�O�t�W�L�F�D�V�� �S�H�U�W�H�Q�H�F�L�H�Q�W�H�V�� �D�� �O�D�V�� �I�D�F�L�H�V��
depositacionales Sl y Sm, y se caracterizan 
por la presencia de icnofósiles (Fig. 11f)  
tales como �7�D�H�Q�L�G�L�X�P�� �V�H�U�S�H�Q�W�L�Q�X�P�� ���+�H�H�U����
1877), �%�H�D�F�R�Q�L�W�H�V�� �F�R�U�R�Q�X�V��(Frey y Fagers-
trom, 1984) y �&�D�V�W�U�L�F�K�Q�X�V���L�Q�F�R�O�X�P�L�V��(Verde 
�H�W���D�O���������������������(�V���I�U�H�F�X�H�Q�W�H���H�Q�F�R�Q�W�U�D�U���K�R�V-
pedados en estos paleosuelos nódulos car-
�E�R�Q�i�W�L�F�R�V��
En los sectores de una planicie de inun-
�G�D�F�L�y�Q�� �F�H�U�F�D�Q�R�V�� �D�� �O�R�V�� �F�D�Q�D�O�H�V�� �Á�X�Y�L�D�O�H�V����
�G�R�Q�G�H���V�H���G�H�V�D�U�U�R�O�O�D�Q���O�R�V���O�y�E�X�O�R�V���G�H���H�[�S�O�D-
�\�D�P�L�H�Q�W�R���Y�L�Q�F�X�O�D�G�R�V���D���F�U�H�F�L�G�D�V���H�[�F�H�S�F�L�R-
�Q�D�O�H�V�����O�R�V���V�X�H�O�R�V���T�X�H���V�H���G�H�V�D�U�U�R�O�O�D�Q���V�X�H�O�H�Q��
ser inmaduros y bien drenados debido a 

Figura 9:���(�V�T�X�H�P�D���G�H���O�R�V���S�D�O�H�R�V�X�H�O�R�V���L�G�H�Q�W�L�À�F�D�G�R�V���H�Q���O�D���$�O�R�I�R�U�P�D�F�L�y�Q���3�X�Q�W�D���6�D�Q���$�Q�G�U�p�V�����/�D���M�H�U�D�U�T�X�t�D��
�G�H���O�D�V���V�X�S�H�U�À�F�L�H�V���O�L�P�L�W�D�Q�W�H�V���V�H���K�D���H�I�H�F�W�X�D�G�R���G�H���D�F�X�H�U�G�R���F�R�Q���H�O���F�U�L�W�H�U�L�R���H�V�W�D�E�O�H�F�L�G�R���S�R�U���0�L�D�O�O����������������
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�O�D���I�U�H�F�X�H�Q�F�L�D���G�H���O�D�V���L�Q�X�Q�G�D�F�L�R�Q�H�V���\���D���T�X�H��
�V�X�H�O�H�Q���V�H�U���V�H�F�W�R�U�H�V���U�H�O�D�W�L�Y�D�P�H�Q�W�H���P�i�V���H�O�H-
�Y�D�G�R�V���T�X�H���H�O���U�H�V�W�R���G�H���O�D���S�O�D�Q�L�F�L�H���G�H���L�Q�X�Q-
�G�D�F�L�y�Q�� ���.�U�D�X�V�� ������������ �6�P�L�W�K�� �H�W�� �D�O����1989, 
�'�D�Y�L�H�V���9�R�O�O�X�P���\���.�U�D�X�V�����������������(�V�W�D�V���V�R�Q��
�O�D�V���F�R�Q�G�L�F�L�R�Q�H�V���T�X�H���V�H���L�Q�À�H�U�H�Q���S�D�U�D���H�O���S�D-
�O�H�R�V�X�H�O�R�� �H�Q�� �D�Q�i�O�L�V�L�V���� �� �J�U�D�F�L�D�V�� �D�� �O�D�� �S�U�H�V�H�Q-
cia de los icnofósiles reconocidos, todos 
ellos vinculados a la actividad de lombri-
ces (Verde���H�W���D�O����2007, Beilinson 2011). La 
vinculación lateral entre estos paleosuelos 
�\�� �O�R�V�� �G�H�� �O�y�E�X�O�R�� �G�H�� �H�[�S�O�D�\�D�P�L�H�Q�W�R�� �S�X�H�G�H��
�Y�H�U�V�H���H�Q���O�R�V���D�Á�R�U�D�P�L�H�Q�W�R�V���G�H���O�D���$�O�R�I�R�U�P�D-
ción Punta San Andrés con asiduidad.
�'�H�Q�W�U�R���G�H���O�D���F�O�D�V�L�À�F�D�F�L�y�Q���G�H���S�D�O�H�R�V�X�H�O�R�V��
de Mack���H�W���D�O����(1993), los paleosuelos des-
�F�U�L�S�W�R�V�� �S�R�G�U�t�D�Q�� �F�R�Q�V�L�G�H�U�D�U�V�H�� �3�U�R�W�R�V�R�O�H�V��
�\���O�D���S�U�H�V�H�Q�F�L�D���H�V�S�R�U�i�G�L�F�D���G�H���Q�y�G�X�O�R�V���F�D�U-
�E�R�Q�i�W�L�F�R�V�����G�H���S�U�R�E�D�G�D���J�p�Q�H�V�L�V���S�H�G�R�O�y�J�L�F�D����
�S�H�U�P�L�W�L�U�t�D���D�G�M�H�W�L�Y�D�U�O�R���F�R�P�R���3�U�R�W�R�V�R�O���F�i�O-
cico.

�(�9�2�/�8�&�,�Ð�1���'�(���/�$��
ARQUITECTURA 
FLUVIAL Y SISTEMAS 
�'�(�3�2�6�,�7�$�&�,�2�1�$�/�(�6

�6�L�V�W�H�P�D���Á�X�Y�L�D�O���G�H���E�D�M�D���V�L�Q�X�R�V�L�G�D�G
�(�V�W�H�� �V�L�V�W�H�P�D�� �G�H�S�R�V�L�W�D�F�L�R�Q�D�O�� �H�V�W�i�� �U�H�S�U�H-
sentado en el Alomiembro Inferior de la 
Aloformación Punta San Andrés (Figs. 2 y 
�������\���H�V�W�i���F�D�U�D�F�W�H�U�L�]�D�G�R���S�U�L�Q�F�L�S�D�O�P�H�Q�W�H���S�R�U��
�O�R�V�� �H�O�H�P�H�Q�W�R�V�� �D�U�T�X�L�W�H�F�W�X�U�D�O�H�V�� �G�H�� �S�O�D�Q�L�F�L�H��
�G�H���L�Q�X�Q�G�D�F�L�y�Q�����W�D�Q�W�R���G�H���O�y�E�X�O�R���G�H���H�[�S�O�D-
yamiento como de cuenca de inundación. 
�/�D�� �S�D�U�W�L�F�L�S�D�F�L�y�Q�� �G�H�� �O�R�V�� �H�O�H�P�H�Q�W�R�V�� �D�U�T�X�L-
tecturales vinculados a depósitos de canal 
�H�V���P�X�\���O�L�P�L�W�D�G�D�����K�D�E�L�p�Q�G�R�V�H���L�G�H�Q�W�L�À�F�D�G�R��
pocos cuerpos, asignados tanto al elemen-
to canales principales como al elemento 
canales secundarios. La alta proporción 
�G�H���O�R�V���G�H�S�y�V�L�W�R�V���À�Q�R�V���G�H���S�O�D�Q�L�F�L�H���G�H���L�Q�X�Q-
dación en comparación con los de relleno 
�G�H���F�D�Q�D�O���K�D�F�H���T�X�H�����O�R�V���P�L�V�P�R�V���V�H���H�Q�F�X�H�Q-
�W�U�H�Q���D�L�V�O�D�G�R�V���\���U�R�G�H�D�G�R�V���S�R�U�����P�D�W�H�U�L�D�O���S�H�O�t-
�W�L�F�R���\���S�V�D�P�t�W�L�F�R���P�X�\���À�Q�R��
�(�V�� �F�D�U�D�F�W�H�U�t�V�W�L�F�R�� �G�H�� �H�V�W�H�� �V�L�V�W�H�P�D�� �X�Q�� �L�P-
�S�R�U�W�D�Q�W�H���G�H�V�D�U�U�R�O�O�R���G�H�����S�H�U�À�O�H�V���G�H���S�D�O�H�R-
�V�X�H�O�R�V�����/�R�V���F�D�O�F�L�V�R�O�H�V���V�R�Q���D�T�X�H�O�O�R�V���P�H�M�R�U��
�U�H�S�U�H�V�H�Q�W�D�G�R�V�� ���P�i�V�� �D�E�X�Q�G�D�Q�W�H�V������ �\�� �V�X�V��
�S�H�U�À�O�H�V���G�H���V�X�H�O�R���P�X�H�V�W�U�D�Q���O�D���V�H�F�X�H�Q�F�L�D���F�D-
si completa de estadios morfológicos pro-
�S�X�H�V�W�R�V���S�R�U���0�D�F�K�H�W�W�H�������������������6�H���R�E�V�H�U�Y�D��

también el desarrollo de protosoles sobre 
�G�H�S�y�V�L�W�R�V���T�X�H���I�X�H�U�D�Q���S�U�L�P�D�U�L�D�P�H�Q�W�H���D�F�X-
�P�X�O�D�G�R�V���F�R�P�R���S�D�U�W�H���G�H���O�y�E�X�O�R�V���G�H���H�[�S�O�D-
yamiento. La participación de vertisoles 
�H�V���U�H�D�O�P�H�Q�W�H���E�D�M�D��
La alta participación de depósitos de pla-
nicie de inundación en detrimento de los 
�G�H�S�y�V�L�W�R�V���G�H���F�D�Q�D�O���F�D�U�D�F�W�H�U�L�]�D���D���O�R�V���U�t�R�V���G�H��
�F�D�U�J�D���À�Q�D�����G�H���E�D�M�D���V�L�Q�X�R�V�L�G�D�G�����L�Q�F�O�X�\�H�Q�G�R��
�D���O�R�V���D�Q�D�V�W�R�P�R�V�D�G�R�V�����6�P�L�W�K���\���6�P�L�W�K��������������
y a los���D�Q�D�E�U�D�Q�F�K�L�Q�J�����1�D�Q�V�R�Q���\���.�Q�L�J�K�W�R�Q����
�����������������0�X�F�K�R�V���H�M�H�P�S�O�R�V���G�H���H�V�W�H���W�L�S�R���G�H��
�V�L�V�W�H�P�D�V���Á�X�Y�L�D�O�H�V���G�H���E�D�M�D���V�L�Q�X�R�V�L�G�D�G���K�D�Q��
�V�L�G�R���F�D�U�D�F�W�H�U�L�]�D�G�R�V���F�R�Q���E�D�M�R�V���J�U�D�G�L�H�Q�W�H�V���\��
�S�R�U���F�D�Q�D�O�H�V���F�R�Q���E�D�M�R���S�R�G�H�U���H�U�R�V�L�Y�R���\���U�H-
�O�D�F�L�R�Q�H�V���D�Q�F�K�R���S�U�R�I�X�Q�G�L�G�D�G���E�D�M�D�V�����0�L�D�O�O��

2006). Asimismo, los canales suelen estar 
aislados y rodeados por depósitos de pla-
nicie de inundación. 
Para el caso de los depósitos del Alo-
miembro Inferior de la Aloformación 
�3�X�Q�W�D�� �6�D�Q�� �$�Q�G�U�p�V�� ���)�L�J���� �������� �O�D�� �J�H�R�P�H�W�U�t�D��
de numerosos cuerpos canaliformes con 
�X�Q�D���E�D�M�D���U�H�O�D�F�L�y�Q���D�Q�F�K�R���S�U�R�I�X�Q�G�L�G�D�G���U�R-
�G�H�D�G�R�V���S�R�U���G�H�S�y�V�L�W�R�V���À�Q�R�V���G�H���S�O�D�Q�L�F�L�H���G�H��
inundación concuerda con el modelo de 
�F�D�Q�D�O�H�V�� �À�M�R�V�� �T�X�H�� �F�D�U�D�F�W�H�U�L�]�D�� �D�� �O�R�V�� �V�L�V�W�H-
�P�D�V���G�H���E�D�M�D���V�L�Q�X�R�V�L�G�D�G�����)�L�J�������������1�D�Q�V�R�Q��
�\���.�Q�L�J�K�W�R�Q���������������6�L�Q�K�D���H�W���D�O����2005, Miall 
������������ �D�V�t�� �F�R�P�R�� �W�D�P�E�L�p�Q�� �O�D�� �S�U�H�V�H�Q�F�L�D�� �G�H��
�O�y�E�X�O�R�V���G�H���H�[�S�O�D�\�D�P�L�H�Q�W�R���\���G�H���F�D�Q�D�O�H�V���G�H��
�G�H�V�F�D�U�J�D�� �F�R�Q�I�R�U�P�D�Q�G�R�� �H�[�W�H�Q�V�R�V�� �P�D�Q�W�R�V��

Figura 10:���3�H�U�À�O�H�V���F�R�Q���G�L�I�H�U�H�Q�W�H���J�U�D�G�R���G�H���G�H�V�D�U�U�R�O�O�R���G�H���F�D�O�F�L�V�R�O�H�V�����D�����E�����F�����3�H�U�À�O�H�V���F�R�Q���D�O�W�R���J�U�D�G�R���G�H���G�H-
�V�D�U�U�R�O�O�R���H�Y�L�G�H�Q�L�F�D�G�R���S�R�U���O�D���S�U�H�V�H�Q�F�L�D���G�H���P�R�U�I�R�O�R�J�t�D�V���,�9�����9���\���9�,���G�H���0�D�F�K�H�W�W�H�������������������G�����&�D�O�F�L�V�R�O���Y�p�U�W�L�F�R����
�O�D���S�U�H�V�H�Q�F�L�D���G�H���D�Q�W�L�I�R�U�P�H�V���G�H�Q�W�U�R���G�H�O���S�H�U�À�O���V�H���L�Q�W�H�U�S�U�H�W�D���F�R�P�R���Y�L�Q�F�X�O�D�G�R���D���X�Q���D�O�W�R���F�R�Q�W�H�Q�L�G�R���G�H���D�U�J�L�O�R-
�P�L�Q�H�U�D�O�H�V�� �S�H�G�R�J�H�Q�p�W�L�F�R�V���� �H���� �&�D�O�F�L�V�R�O�H�V�� �F�R�Q�� �S�H�U�À�O�H�V���G�H�� �V�X�H�O�R�� �S�R�F�R�� �G�H�V�D�U�U�R�O�O�D�G�R�V���� �P�R�U�I�R�O�R�J�t�D�V�� �,�� �D�� �,�9�� �G�H��
�0�D�F�K�H�W�W�H������������������



589�(�Y�R�O�X�F�L�y�Q���G�H���O�D���D�U�T�X�L�W�H�F�W�X�U�D���Á�X�Y�L�D�O��������

�G�H�� �D�U�H�Q�L�V�F�D�� �F�R�Q�� �V�X�S�H�U�À�F�L�H�V�� �L�Q�W�H�U�Q�D�V�� �G�H��
erosión (Miall 2006).  
La depositación desde los cursos perma-
�Q�H�Q�W�H�V�� �G�H�O�� �V�L�V�W�H�P�D�� �G�H�� �D�F�X�P�X�O�D�F�L�y�Q�� �D�T�X�t��
�G�H�V�F�U�L�S�W�R���V�H���K�D�E�U�t�D���G�D�G�R���H�Q���F�L�U�F�X�Q�V�W�D�Q�F�L�D�V��
donde, debido a la paleopendiente (entre 
���ƒ���\�����ƒ�������H�O���F�O�L�P�D���Á�X�F�W�X�D�Q�W�H���\���H�O���G�L�V�H�x�R���G�H��

�O�D���U�H�G���G�H���G�U�H�Q�D�M�H�����F�X�U�V�R�V���G�H���E�D�M�R���R�U�G�H�Q������se 
conformaron grandes planicies de inun-
dación surcadas por eventuales canales, 
�G�H�� �E�D�M�D�� �V�L�Q�X�R�V�L�G�D�G�� �\�� �G�H�� �F�R�U�W�D�� �Y�L�G�D���� �D�V�R-
ciados a eventos de crecidas o tormentas 
puntuales.

�6�L�V�W�H�P�D���Á�X�Y�L�D�O���H�Q�W�U�H�O�D�]�D�G�R���F�R�Q�À�Q�D�G�R
�(�V�W�H�� �V�L�V�W�H�P�D�� �G�H�S�R�V�L�W�D�F�L�R�Q�D�O�� �H�V�W�i�� �U�H�S�U�H-
sentado por el Alomiembro Medio de la 
Aloformación Punta San Andrés (Fig. 3) 
�\�� �H�V�W�i�� �F�D�U�D�F�W�H�U�L�]�D�G�R�� �� �S�R�U�� �O�R�V�� �H�O�H�P�H�Q�W�R�V��
�D�U�T�X�L�W�H�F�W�X�U�D�O�H�V���G�H���S�O�D�Q�L�F�L�H���G�H���L�Q�X�Q�G�D�F�L�y�Q��
y de relleno de canal. La participación de 
�H�V�W�R�V�� �~�O�W�L�P�R�V�� �D�G�T�X�L�H�U�H�� �P�D�\�R�U�� �U�H�O�H�Y�D�Q�F�L�D��
�T�X�H�� �H�Q�� �H�O�� �V�L�V�W�H�P�D�� �G�H�S�R�V�L�W�D�F�L�R�Q�D�O�� �G�H�� �E�D�M�D��
�V�L�Q�X�R�V�L�G�D�G���� �K�D�E�L�p�Q�G�R�V�H�� �L�G�H�Q�W�L�À�F�D�G�R�� �P�D-
yormente cuerpos asignados al elemento 
Canales principales y en menor medida a 
�O�R�V�� �&�D�Q�D�O�H�V�� �V�H�F�X�Q�G�D�U�L�R�V���� �'�H�E�L�G�R�� �D�� �H�V�W�R����
�K�D�\���V�H�F�W�R�U�H�V���G�R�Q�G�H���S�U�H�G�R�P�L�Q�D�Q���O�D�V���J�H�R-
�P�H�W�U�t�D�V�� �W�D�E�X�O�D�U�H�V�� �G�H�� �S�O�D�Q�L�F�L�H�� �G�H�� �L�Q�X�Q�G�D-
�F�L�y�Q���\���R�W�U�R�V���G�R�Q�G�H���O�R���K�D�F�H�Q���O�D�V���J�H�R�P�H�W�U�t�D�V��
�F�D�Q�D�O�L�I�R�U�P�H�V���� �U�H�Á�H�M�D�Q�G�R�� �O�D�� �S�H�U�P�D�Q�H�Q�F�L�D��
en el tiempo de sectores preferencialmen-
te incididos.
Con respecto a los paleosuelos desarrolla-
dos en los depósitos de cuenca de inun-
�G�D�F�L�y�Q�����F�X�D�Q�G�R���V�H���F�R�P�S�D�U�D�Q���F�R�Q���D�T�X�H�O�O�R�V��
�G�H�O���V�L�V�W�H�P�D���Á�X�Y�L�D�O���T�X�H���O�R���V�X�E�\�D�F�H�����V�H���D�G-
�Y�L�H�U�W�H���X�Q�D���W�H�Q�G�H�Q�F�L�D���K�D�F�L�D���S�D�O�H�R�V�X�H�O�R�V���F�R�Q��
menor presencia de carbonatos pedogéni-
cos y mayor desarrollo de rasgos vérticos, 
�G�H���K�H�F�K�R�����O�R�V���S�D�O�H�R�V�X�H�O�R�V���L�G�H�Q�W�L�À�F�D�G�R�V���V�H��
�F�O�D�V�L�À�F�D�U�R�Q�� �F�R�P�R�� �Y�H�U�W�L�V�R�O�H�V�� �\�� �F�D�O�F�L�V�R�O�H�V��
�Y�p�U�W�L�F�R�V���F�R�Q���S�H�U�À�O�H�V���S�R�F�R���G�H�V�D�U�U�R�O�O�D�G�R�V������
�2�W�U�D�� �R�E�V�H�U�Y�D�F�L�y�Q�� �L�Q�W�H�U�H�V�D�Q�W�H�� �H�V�� �T�X�H�� �O�D�V��
planicies de inundación del sistema en-
�W�U�H�O�D�]�D�G�R���F�R�Q�À�Q�D�G�R���V�R�Q���G�H���J�U�D�Q�X�O�R�P�H�W�U�t�D��
�P�i�V���J�U�X�H�V�D�����D�U�H�Q�L�V�F�D���P�H�G�L�D�Q�D�����\���H�V�W�i�Q���P�X-
�F�K�R���P�i�V���G�L�V�H�F�W�D�G�D�V���S�R�U���F�D�Q�D�O�H�V���T�X�H���O�D�V���G�H�O��
�V�L�V�W�H�P�D���G�H���E�D�M�D���V�L�Q�X�R�V�L�G�D�G�����3�R�U���V�X���S�D�U�W�H����
�O�R�V���F�D�Q�D�O�H�V���V�R�Q���P�i�V���F�R�P�S�O�H�M�R�V�����H�Q���F�X�D�Q�W�R��
�D���V�X���J�H�R�P�H�W�U�t�D���\���U�H�O�O�H�Q�R�����T�X�H���D�T�X�H�O�O�R�V���G�H-
sarrollados en las planicies de inundación 
�G�H�O���V�L�V�W�H�P�D���G�H���E�D�M�D���V�L�Q�X�R�V�L�G�D�G��
La concepción generalizada de los siste-
�P�D�V�� �Á�X�Y�L�D�O�H�V�� �H�Q�W�U�H�O�D�]�D�G�R�V�� �F�R�P�R�� �V�L�V�W�H-
mas donde predominan los depósitos de 
relleno de canal en detrimento de los de 
planicie de inundación, comenzó a cam-
�E�L�D�U���D���S�D�U�W�L�U���G�H���O�R�V���W�U�D�E�D�M�R�V���G�H���5�D�\�Q�R�O�G�V��
(1980), Mack y Seager (1990), Mack y Ja-
�P�H�V�����������������\���%�H�Q�W�K�D�P���H�W���D�O����(1993) entre 
�R�W�U�R�V���� �T�X�L�H�Q�H�V�� �S�U�R�S�X�V�L�H�U�R�Q�� �O�D�� �H�[�L�V�W�H�Q�F�L�D��
de sistemas entrelazados dominados por 
�O�D�� �S�U�H�V�H�U�Y�D�F�L�y�Q�� �G�H�� �O�R�V�� �G�H�S�y�V�L�W�R�V�� �À�Q�R�V���� �D��
�O�R�V���F�X�D�O�H�V���G�H�Q�R�P�L�Q�D�U�R�Q���´�F�R�Q�À�Q�D�G�R�V�µ����
El estudio de la sección completa, inclu-
�\�H�Q�G�R���O�R�V���G�H�S�y�V�L�W�R�V���À�Q�R�V���G�H���S�O�D�Q�L�F�L�H���G�H��

Figura 11:�� �(�M�H�P�S�O�R�V�� �G�H�� �O�R�V�� �S�U�L�Q�F�L�S�D�O�H�V�� �U�D�V�J�R�V�� �S�H�G�R�O�y�J�L�F�R�V�� �H�Q�� �O�R�V�� �Y�H�U�W�L�V�R�O�H�V���� �D�����6�O�L�F�N�H�Q�V�L�G�H�V. b) Grietas de 
�G�H�V�H�F�D�F�L�y�Q�����F�����0�L�F�U�R�I�R�W�R�J�U�D�I�t�D�����H�Y�L�G�H�Q�F�L�D���G�H���D�F�W�L�Y�L�G�D�G���G�H���U�D�t�F�H�V�����&�D�Q�D�O�H�V���P�L�F�U�R���\���P�H�V�R�V�F�y�S�L�F�R�V���F�R�Q���S�i�W�L�Q�D�V��
�H���K�L�S�R���S�i�W�L�Q�D�V���G�H���D�U�F�L�O�O�D�����G�����1�y�G�X�O�R���F�D�U�E�R�Q�i�W�L�F�R�����H�����0�L�F�U�R�I�R�W�R�J�U�D�I�t�D�����Q�y�G�X�O�R���I�X�H�U�W�H�P�H�Q�W�H���L�P�S�U�H�J�Q�D�G�R���G�H���)�H��
�����������������������P�P���G�H���G�L�i�P�H�W�U�R�������I �����7�U�D�]�D�V���I�y�V�L�O�H�V���L�G�H�Q�W�L�À�F�D�G�D�V���F�R�P�R���7�D�H�Q�L�G�L�X�P���V�H�U�S�H�Q�W�L�Q�X�P y �&�D�V�W�U�L�F�K�Q�X�V���L�Q�F�R�O�X�P�L�V��

Figura 12:���0�R�G�H�O�R���F�R�Q�F�H�S�W�X�D�O���S�U�R�S�X�H�V�W�R���S�D�U�D���H�O���V�L�V�W�H�P�D���Á�X�Y�L�D�O���G�H���E�D�M�D���V�L�Q�X�R�V�L�G�D�G�����0�R�G�L�À�F�D�G�R���G�H���*�K�R�V�K��
�H�W���D�O���� 2006).


